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FLOR DE UN DÍA 

EL SONDEO DEL MOSQUEO 
Esto S! que no tiene nombre. Varías 
publicaciones de! corazón se han 
lanzado a tiacer encuestas paia 
desentrañar uno de los mayores 
enigmas soaológícos de la riistoria 
reciente del país. Se tía cruzado la 
línea. Podemos afirmar categórica­
mente, y Sin temor a equivocarnos, 
que los españoles se dividen en 
'rociístas', 'davidistas'y hasta 'parris-
tas'. Escalofriante. Ahora ya sabe­
mos que un 62% piensa que Rocío 
Carrasco fue infiel durante su matri­
monio con el ex-guardia civil y que 
sólo un 18% cree capaz a Antonio 
David de cometer semejante tropelía 
(i). Eso sí. casi todos coinciden en 
que los más per|udicados son los 
hijos de la pareja y que el agente 
inmobiliario -a quien las últimas 
especulaciones relacionan con una 
tal Carmen, modelo y ex-novia de 
Damián, hermano de lUanuei Díaz 'Ei 
Cordobés'- habió «por d/nero». Lo 
mejor: un 60% de los encuestados 
pondría la mano en el fuego por la 
sinceridad del mando traicionado y 
un 35% está convencido de que es­
ta historia de ganaderías, chiringui-
tos, amantes perseguidos, mayor­
domos dominicanos, chiquis, parras 
y fideles es '-apasionante". El vodevil 
más casposo vive su época dorada 

CAMBIAR DE CAMISETA 
Los madridistas deben de estar que 
trinan. El club blanco acaba de per­
der a una de sus más insignes 
abanderadas, Ana García Obregón 
«Ya no soy del Peal Madrid», ha 
declarado la presentadora, como si 
uno pudiera cambiar de equipo 
como de chaqueta. Si cuando esta­
ba con Oavor Suiter se declaraba 
acérrima seguidora del blanco 
nuclear se asegura ahora en los 
mentideros del foro que Anita se ha 
pasado a los estampados a rayas 
rojas y blancas y comparte noches 
de juerga y besos con el jugador 
portugués del Atlético de Madrid 
Hugo Leai, un yogurcito de 20 años 
Anita, siempre en la vanguardia, ha 
inaugurado el transfugulsmo futbo­
lístico por amor Precursor 

RICARDITO PROMETE 
Tras su escarceo con la tal Lydia 
Bosé Ricardito Bofili ha vuelto, con 
el rabo entre las piernas, a los bra­
zos de Pauiina Rubio, su novia mexi­
cana. La artimaña que ha utilizado 
esta vez para hacerse perdonar no 
tiene desperdicio: si la cantante 
accede a seguir sufriéndole, el 
arquitecto le producirá una película 
con ella de protagonista. La vía de 
su encanto natural parece agotada. 

Colin McRae y Carlos Sáinz, junto a sus respectivos copilotos, Nicky Grist y Luis Moya, miran divertidos el arranque de la Baras. 

* ara se acercó a Colin 
McRae y amagó unas 

' :,. sevillanas, pero el pilo-
:, to escocés se quedó 

quieto, mirando a la 
bailaora como las vacas 
al tren. No hubo forma 

de hacer bailar a CoUn, ni a Carlos 
Sáinz, ni a sus respectivos copilo­
tos, Nicky Grist y Luis Moya. El públi­
co pedía a gritos que bailara Sara 
Baras, Pero ella, temiendo jugarse 
la vida desde sus tacones-anda­
mio, prefirió no arrancarse por ale­
grías. La incomparable escena po­
nía fin a la presentación oficial del 
equipo de raüy Telefónica-MoviS-
tar-JVIartini Racing, celebrada esta 
semana con una fiesta por todo lo 
alto en la casa BatUó de Barcelona, 
uno de los edificios más especta­
culares del arquitecto Antonio 
Gaudí. 

Al acto acudieron, entre otros, 
el guitarrista de flamenco Vicente 
Amigo, el peluquero de famosas 
Alberto Cerdán, cuyo presunto ro­
mance con Carmina Ordóñez 
quedó finalmente en nada, la es­
caladora Aracell Segarra, la aviado­
ra Mercé Martí, el diseñador Jesús 
Peiró, la decoradora Pilar Líbano, 
Alejo Martínez-BordilJ y su sempiter­
na novia, Patricia Garulla . 

Sara, que fiíe proclamada ma­
drina de los equipos de Sáinz y 
McRae, no se había visto nunca 
en otra igual. «Me gusta la veloci­
dad y el riesgo, incluso demasia­
do», confesó la bailaora. «Pero mi 
carrera no es tan meteórica como 
parece -aclaró-. Detrás del éxito 
que ahora tengo se esconden mu­
chas horas de esfuerzo y trabajo 
muy duro. Lo que ocurre es que al 
público le ha dado por mi, tengo 
la suerte de que gusta lo que hago, 
y por eso parece que mi carrera 
va más rápida. Y la verdad es que 
marcha sobre ruedas, nunca me­
jor dicho ••. 

A cubierto 
Sara lucía un vestido de noche de 
Sybila realizado en ra.so plateado. 
«Con este traje he bailado yo», de­
talló. Igual que a otras famosas, 
entre las que figura Maiisa Pare­
des, que acudió a la gala de los 

Sobre 
ruedas 
La bailaora Sara Baras amadrina 

a los pilotos de rally 
Carlos Sáinz y Colin McRae 
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Osear con un sybila rojo, Baras 
opina que los trajes de esta dise­
ñadora «se adaptan perfectamente 
a lo que yo quiero. Favorecen, son 
elegantes y, al mismo tiempo, tie­
nen caída, no marcan excesiva­
mente, y es que yo odio ir 'apreta-
üla'». 

Puestos a hacer confesiones, 
Colín McRae no quiso quedarse 
atrás y contestó la pregunta más 
espinosa a la que puede enfren­
tarse un escocés: ¿Qué lleva de­
bajo de la falda? «NadU", terció el 
piloto, muy serio. «Absolutamente 
nada. De lo contrario, no sería un 
auténtico escocés». Cohn es un 
hombre con las tradiciones bien 
puestas. 

Y en su tierra, las tradiciones se 
curten al gélido viento del Mar 
del Norte, que corta como un cu­
chillo. Llueva, nieve o truene, él 
lleva lo del traje regional a sus til-
timas consecuencias, «Si bien 
-confesó- el frío no es lo peor. Lo 
verdaderamente peligroso es el 
viento». 

A Baras, lo de Colin le parece 
estupendo, pero ella está decidi­
da a resguardarse un poco más de 
la intemperie; sobre todo, después 
del disgusto que le dio aquel 
paparazzi que la fotografió en 
topless. «Ya tuve bastante. I A) pasé 
fatal, pero espero qu£ no se repita. 
Estoy dispuesta a que me persi­
gan, pero en el escenario. Fuera 
de él, quiero vivir tranquila, sin 
escáruialos ni fotógrafos a la puer­
ta de mi casa. Yo no voy por ese 
camino, y creo que se han dado 
cuenta. Por ahora me respetan, 
confío en que dure». 

Sara, que nació en Cádiz y se 
formó en la academia de baile de 
su madre, está dispuesta a conta­
giar su buena suerte al piloto 
Carlos Sáinz. Pero el campeón 
mundial hace tiempo que no 
cree en la suerte. «Siempre es 
importante, pero en todo: a la 
hora de elegir neumáticos o de 
estar en el mejor equipo. Sin em­
bargo, la suerte hay que buscar­
la. Cuando hay problemas mecá­
nicos, casi siempre tienen una 
explicación», dijo severo, sin mi­
rar a nadie. 


